
                   ORACIÓN FINAL     

A dar amor y perdonar 
A buscar en Ti mi fuerza 
A encontrar en Ti mi felicidad 
¡ME AYUDARAS, SEÑOR! 
 
A no romper y sí a construir 
A no derribar, y sí a levantar 
A no hablar, y sí a callar 
A no dudar, y sí a creer 
¡ME AYUDARAS, SEÑOR! 
 
A darte amor, con mi pobre amor 
A darte gloria, con mi débil alabanza 
A buscarte, aunque esté perdido 
A volver a Ti, aunque sea egoísta 
¡ME AYUDARAS, SEÑOR! 

AVISOS 
 

- Iniciamos este próximo martes, a las 19:45 h, los Encuentros  de Forma-
ción. Estará con nosotros el Doctor Antonio Noguera,  de la Fundación Ji-
ménez Díaz, para hablarnos de los Cuidados Paliativos: respuesta adecuada 
a la enfermedad incurable o terminal. La formación será en el templo. 
 
- Necesitamos voluntarios para el ALBERGUE DE NOCHE para personas 
sin hogar. Más información en Sacristía y Despacho Parroquial. 

(continuación de la portada) 
Por eso, además, el vínculo que se produce entre uno y otra es para toda la 
vida, permanece mientras ambos permanezcan vivos, pues esta unión es para 
esta vida, en la que se presenta como un sacramento que cesa cuando cesa el 
tiempo de los sacramentos, es decir, en la vida celeste. 
La sacramentalidad de esta unión hace aún más necesario que el vínculo no 
se pueda romper por el solo deseo de uno de los cónyuges, pues en esa unión 
se manifiesta que Dios se ha unido para siempre al hombre, que ese vínculo 
no se rompe, que es tan fuerte como el vínculo sucedido en Jesucristo, Dios 
verdadero que se ha hecho hombre verdadero: dos naturalezas unidas e inse-
parables, como varón y mujer. Por eso estos se unen para siempre, porque en 
esa unión se puede reconocer la fidelidad de Dios con nosotros, pues no se 
separa de nosotros ni en la salud ni en la enfermedad, ni en la alegría ni en la 
tristeza, sino que permanece a nuestro lado todos los días de nuestra vida.  

De la Palabra a la Vida 

Vivimos en un mundo cientifista que ante la primera lectura de hoy 
nos deja sin respuesta, entre niños o entre adultos. La costilla que em-
plea el autor del Génesis para explicar la relación existente entre el 
hombre y la mujer desde su origen no es una imagen simple e infantil 
de la que tengamos que pasar de largo, casi avergonzados por tanta sen-
cillez. La costilla es una imagen preciosa de la 
complementariedad existente entre el hom-
bre y la mujer. El hombre vivirá siempre re-
ferido a la mujer así como el hueco vive refe-
rido a esa costilla. De igual manera, la costilla 
encontrará su lugar perfecto, donde se com-
pleta de sentido, en el costado, igual que la 
mujer en el hombre. Esa perfecta comple-
mentariedad no es un apaño de la historia de 
la humanidad, ni una moda, ni una opción 
entre otras: es el plan de Dios que así nos ha 
creado, complementarios, llamados a mirar 
el uno al otro para encontrar un vínculo 
lleno de sentido y de sensibilidad. 
Por eso es que Jesús puede remitir al princi-
pio, al plan divino, a lo que el hombre es, 
para responder a la pregunta malintencionada de los fariseos. Por mu-
chas vueltas que dé el mundo, o por muchas vueltas que le den los 
hombres, el sentido de la relación del hombre y la mujer, el sentido del 
matrimonio, de la unión entre ambos, no ha cambiado. 
La imagen de la costilla nos dice también: eso está así en el ser humano, 
tan interior, tan profundo, tan inalcanzable. Quien participa en esa 
unión entre varón y mujer, recibe la bendición de Dios, se inserta en el 
orden con el que todo ha sido creado.                (continua en hoja final) 
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PRIMERA LECTURA 

 
Y serán los dos una sola carne 

 
Lectura del libro del Génesis 2, 18-24 

 
El Señor Dios se dijo: 
«No es bueno que el hombre esté solo; voy a hacerle alguien como él que le 
ayude». 
Entonces el Señor Dios modeló de la tierra todas las bestias del campo y todos 
los pájaros del cielo y se los presentó a Adán, para ver qué nombre les ponía. Y 
cada ser vivo llevaría el nombre que Adán le pusiera. 
Así Adán puso nombre a todos los ganados, a los pájaros del cielo y a las bes-
tias del campo; pero no encontraba ninguno como él que lo ayudase. 
Entonces el Señor Dios hizo caer un letargo sobre Adán, que se durmió; le sacó 
una costilla, y le cerró el sitio con carne. 
Y el Señor Dios formó, de la costilla que había sacado de Adán, una mujer, y se 
la presentó a Adán. 
Adán dijo: 
«¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! Su nombre será 
“mujer”, porque ha salido del varón». 
Por eso abandonará el varón a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y se-
rán los dos una sola carne. 
        Palabra de Dios 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 127, 1-2.3. 4-5. 6 
 

    R:Que el Señor nos bendiga todos los días de nuestra vida. 
 

Dichoso el que teme al Señor  
y sigue sus caminos.  
Comerás del fruto de tu trabajo,  
serás dichoso, te irá bien. R: 
 
Tu mujer, como parra fecunda,  
en medio de tu casa;  
tus hijos, como renuevos de olivo,  
alrededor de tu mesa.  R: 
 
Ésta es la bendición del hombre  
que teme al Señor. 
Que el Señor te bendiga desde Sión,  
que veas la prosperidad de Jerusalén 
todos los días de tu vida. R: 
 
Que veas a los hijos de tus hijos.  
¡Paz a Israel!  R: 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
El santificador y los santificados proceden todos del mismo 

 
Lectura de la carta a los Hebreos 2, 9-11 

Hermanos: 
Al que Dios había hecho un poco inferior a los ángeles, a Jesús, lo vemos ahora 
coronado de gloria y honor por su pasión y muerte. Pues, por la gracia de Dios, 
gustó la muerte por todos. 
Convenía que aquel, para quien y por quien existe todo, llevará muchos hijos a la 
gloria perfeccionando mediante el sufrimientos al jefe que iba a guiarlos a la sal-
vación. 
El santificador y los santificados proceden todos del mismo. 
Por eso no se avergüenza de llamarlos hermanos. 

Palabra de Dios 
ALELUYA 1 Jn 4, 12  

 
Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros,  

y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud.  
 

EVANGELIO 
 

Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre 
 

Lectura del santo evangelio según san Marcos 10, 2-16 
   

En aquel tiempo, acercándose unos fariseos, preguntaban a Jesús para ponerlo a 
prueba: «¿Le es lícito al hombre repudiar a su mujer?» 
Él les replicó: «¿Qué os ha mandado Moisés?». 
Contestaron: «Moisés permitió escribir el acta de divorcio y repudiarla». 
Jesús les dijo: 
«Por la dureza de vuestro corazón dejó escrito Moisés este precepto. Pero al 
principio de la creación Dios los creó hombre y mujer. Por eso dejará el hombre 
a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne. 
De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Pues lo que Dios ha unido, que 
no lo separe el hombre». 
En casa, los discípulos volvieron a preguntarle sobre lo mismo. 
Él les dijo: 
«Si uno se repudia a su mujer y se casa con otra, comete adulterio contra la pri-
mera. Y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio». 
Acercaban a Jesús niños para que los tocara, pero los discípulos los regañaban. 
Al verlo, Jesús se enfadó y les dijo: 
«Dejad que los niños se acerquen a mí: no se lo impidáis, pues de los que son co-
mo ellos es el reino de Dios. En verdad os digo que quien no reciba el reino de 
Dios como un niño, no entrará en él». 
Y tomándolos en brazos los bendecía imponiéndoles las manos. 

Palabra del Señor. 


